
A El llamamiento pastoral de Pablo. Gálatas 4:12. 

❖ “Os ruego, hermanos”. 

— Después de haber apelado a la razón, Pablo hace un ruego, una súplica, un 

llamamiento al corazón de los gálatas. 

— Ellos eran sus hijos espirituales. Pero, por la actitud que estaban tomando, su obra 

parecía en vano. Nuevamente tendría que “sufrir dolores de parto” para que 

volviesen a conectarse con Cristo (Gálatas 4:19). 

— Habían interrumpido su crecimiento y ahora tenían que ser transformados 

completamente. Cristo debía de ser “gestado” de nuevo en ellos. 

❖ “que os hagáis como yo”. 

— Al igual que el llamado que dirigió al rey Agripa (Hechos 26:28-29), Pablo no les 

pide que actúen como él, sino que sean como él. 

— Desea que tengan la misma experiencia cristiana que él tiene; el mismo gozo por 

la salvación; la misma comunión con Cristo. 

❖ “porque yo también me hice como vosotros”. 

— Pablo tenía el don de la contextualización. Su método variaba en función de las 

personas a las que quería alcanzar. 

— Habló a los filósofos con sabiduría (Hechos 17:16-34). Convenció a los judíos a 

partir de sus ritos (ver el libro de Hebreos). A los inmorales corintios les presentó 

solo la cruz de Cristo (1ª de Corintios 2:2). Siendo judío, se hizo gentil para 

alcanzar a los gálatas. 

B Recordando los comienzos. Gálatas 4:13-15. 

❖ Detenido en Galacia por una enfermedad ocular, Pablo aprovechó la oportunidad 

para testificar de su fe ante los gálatas, que en ese momento (si hubieran podido) se 

habrían sacado los ojos para dárselos (Gálatas 4:15). Al final de su carta, les informa 

que todavía sufre a causa de su vista (Gálatas 6:11). 

❖ Pablo apela a los sentimientos de gozo que sus lectores tuvieron al conocer las 

verdades del evangelio. ¿Dónde estaban ahora esos sentimientos? 

C Decir la verdad. Gálatas 4:16-20. 

❖ Aún a riesgo de enemistarse con los gálatas, Pablo decidió presentarles abiertamente 

la verdad de su comportamiento. 

❖ Su motivación era pura. Los amaba tanto que no deseaba de ningún modo que se 

perdiese uno solo de sus hijos en la fe. 

❖ Su actitud contrasta con la de los falsos maestros que intentaban ganarse su afecto 

por motivos egoístas (Gálatas 4:17). 


